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Cuando pensamos en nuestra vida,  muchas veces la imaginamos armoniosa, como “una serie de días en los que nos proponemos que cada uno sea más perfecto que el anterior, con las tareas bien realizadas, el estudio, el descanso, las horas transcurridas en familia, los encuentros, las reuniones, el deporte, los tiempos de recreación… todo llevado a cabo en orden y en paz. 


En el corazón humano siempre existe la esperanza de que las cosas sucedan así y solamente así.	





Luego nuestro ‘Santo viaje’ resulta distinto, porque Dios lo quiere distinto. 


El mismo introduce en nuestro programa otros elementos, que quiere o permite, para que nuestra existencia adquiera su verdadero sentido y alcance el fin para el que ha sido creada.





Es entonces  cuando llegan dolores físicos o espirituales, enfermedades, mil sufrimientos que hablan más de muerte que de vida.


¿Por qué? ¿Acaso Dios quiere la muerte? No, todo lo contrario.


Dios ama la vida, pero una vida tan plena, tan fecunda que nosotros –con toda nuestra aspiración al bien, a lo positivo, a la paz – nunca habríamos sabido imaginar”.





Y aquí entra la imagen del sembrador, que siembra una semilla destinada a morir, casi como signo de nuestros























Como le pasó a…





“sin rendirnos”





Adaptación hecha por el Centro Gen3 2007








“Los que siembran entre lágrimas, cosecharán entre canciones” 


 (Del Salmo126, 5  ).











Saber valorar el dolor
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Sufría mucho después de la separación de mis padres. Entonces conocí a los “Chicos por la unidad”, escuché decir que Jesús en la cruz, aún en el dolor de sentirse abandonado por todos, no había dejado de amar. Entonces tomé una decisión: “También yo puedo seguir amando.”  


Por eso si antes no me llevaba muy bien con mi papá, e inventaba mil excusas para verlo lo menos posible, en ese momento comprendí que comportándome así, quería decir que no había comprendido anda del amor. Empecé a salir de mi coraza y a pasar más tiempo con papá e increíblemente mi relación con él mejoró.


Le aconsejo a todos los que han vivido o que viven estos momentos a lanzarse a amar, por que el amor todo lo vence.


 (Francisca  -  Italia)





esfuerzos y de nuestros pade-cimientos, y la imagen del segador, que recoge el fruto de la espiga brotada de esa muerte.


¿Cómo vivir esta Palabra de Vida?   


Es necesario valorizar el dolor, grande o pequeño, prestarle atención. En particular, dar valor al esfuerzo, al sacrificio que implica amar al prójimo: es nuestro deber típico”. Es un dolor que genera vida.


Y esto sin rendirnos nunca, aún cuando no veamos los resultados. No nos cansemos nunca de hacer el bien, porque de cualquier manera los frutos se darán, quizás mucho más tarde, quizás en otra parte, pero los habrá.














